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exposiciones que concluyó con una masiva marcha, en la que participaron diferentes 
organizaciones de  mujeres rurales, con el fin de sensibilizar a la población en general. 
(Betty Zúñiga, Rolando Sosa). 
 
Arequipa 
 
Con la participación de 27 regidoras de las provincias de La Unión, Condesuyos, 
Caylloma, Castilla, Caravelí e Islay, se realizó el  I Encuentro de Mujeres Regidoras 
Rurales en Yanque, provincia de Caylloma. 
Esta reunión, celebrada en octubre en el marco del Día Internacional de la Mujer 
Rural, tuvo como propósito compartir experiencias, reconocer potencialidades, logros y 
limitaciones, y fortalecer los mecanismos de participación y control ciudadano en el 
desarrollo local.  
Así, se conocieron experiencias sobre participación y control ciudadano, y gestión 
económica y de programas sociales. Esta actividad  contó con el apoyo del Programa de 
Desarrollo Rural del Centro Flora Tristán, la Red Mujer Rural de Arequipa, el Gobierno 
Regional y otras instituciones. 
El 14 de octubre, se llevó a cabo una conferencia de prensa para dar a conocer las 
conclusiones del encuentro de regidoras, los avances de la Campaña «Por los derechos 
ciudadanos de las mujeres rurales y su derecho a la identidad», así como de la Escuela 
de Formación de Lideresas Rurales, implementadas en esta zona  por  el Centro Flora 
Tristán,  en coordinación con la Red Mujer Rural de Arequipa.  
Una buena noticia recibieron las mujeres de la provincia de La Unión, el 25 de 
noviembre. Su alcalde, Dr. Elfer Ale Cruz, anunció la obtención de financiamiento de una 
institución española para la construcción de la Casa de la Mujer Unionense. Para esta 
construcción, las mujeres aportarán mano de obra, gracias a la colaboración de las 
municipalidades distritales de Puyca, Huaynacotas, Pampamarca, Alca, Tomepampa y 
Toro. Igualmente, esperan la colaboración de los municipios de Charcana, Sayla, Tauría 
y Quechualla. 
La Casa de la Mujer es un proyecto estratégico para el desarrollo de las mujeres, 
puesto que será un lugar donde no solo encontrarán hospedaje, sino también atención 
especializada en temas legales, psicológicos, eventos de capacitación y hasta talleres de 
generación de recursos que le permita buscar una oportunidad para la superación de sus 
problemas.  
La petición de este centro se hizo pública en el II Congreso de la FEMULU 
(Federación de Mujeres de La Unión) en el 2000. Fue la persistencia de  Elena Gutiérrez 
Torres, presidenta de esta federación, que hizo posible que esta solicitud se esté 
haciendo realidad (Marcela Condori Sullca). 
 
 
ACTUALIDAD 
 
Vigilancia ciudadana:  
Exigencia de derechos desde las mujeres  
 
La vigilancia ciudadana es parte del proceso de construcción democrática, un aspecto 
que cada vez más las mujeres buscan fortalecer para garantizar el ejercicio pleno de sus 
derechos y tener una participación activa en los procesos locales, regionales y nacionales. 
 
 
Ela Pérez Alva* 
 
Desde la sociedad civil se han puesto en marcha diversas experiencias de vigilancia 
ciudadana. Éstas asumen una función de control en la marcha de la gestión pública, los 
servicios y el comportamiento de las autoridades en aspectos que tienen injerencia directa 
en la vida de las personas. Así se busca garantizar el respeto de los derechos humanos 
mediante el desarrollo de sistemas de normas, mecanismos efectivos para la protección 
de las personas y la aplicación de principios éticos necesarios para la vida digna en 
sociedad. 
 
 
 
La Vigilancia ciudadana es participación, exigibilidad y propuesta ciudadana; es decir: 
incorpora a los sujetos como actores y no como receptores de derechos, beneficios o 
servicios; promueve el ejercicio de derechos desde la conciencia de ser sujeto de 
derechos y deberes; articula una conciencia ética y un compromiso práctico por el 
bienestar común. Por lo tanto, es necesario entenderla como un proceso y no como una 
intervención puntual y específica.  
Con relación a la acción misma de la vigilancia, ¿en qué condiciones se realiza? 
¿Qué situaciones deben enfrentar los comités de vigilancia para poder desarrollar sus 
acciones, en particular aquellos integrados por mujeres? 
Existen diferencias ampliamente marcadas en nuestro país, no solo por la diversidad 
cultural y étnica –que finalmente son una riqueza–, sino por las enormes brechas de 
acceso a recursos,  centralización de servicios y control del poder. Es en las  poblaciones 
más alejadas de nuestro país, donde se concentran las peores condiciones para el 
ejercicio de la ciudadanía. 
La vigilancia en la acción misma implica, entre otros, enfrentarse al estándar del 
«ciudadano universal»: varón, blanco, heterosexual y occidental; confrontar un discurso 
de igualdad inexistente en la cotidianidad; visibilizar las diferentes formas de 
discriminación en la sociedad en relación al género, etnia o a los derechos reproductivos y 
sexuales –discriminaciones incluso no legales, pero sí de una realidad social cotidiana 
que generan traumas, temores, complejos de superioridad e inferioridad–; y una lucha 
constante de las mujeres por la inclusión de sus necesidades e intereses específicos en 
las políticas, planes y programas del Estado.  
De allí que muchas de las preocupaciones de las mujeres vienen articulándose a 
través de la vigilancia con eje en el reconocimiento de la autonomía y toma de decisiones 
sobre su salud sexual y reproductiva; el control sobre su cuerpo; la incorporación de las 
necesidades e intereses de las mujeres en los presupuestos participativos; la equidad en 
los planes y programas del Estado; medidas laborales inclusivas, etc. Muestran así, como 
género, que están en desventaja ciudadana, porque su desventaja en lo privado también 
lo es en lo público. Por ejemplo, el trabajo doméstico no reconocido como tal, el trabajo 
familiar no remunerado, el trabajo en el campo invisibilizado, la violencia familiar y no 
violencia contra la mujer, control de natalidad desde los otros, etc. 
Entonces, la vigilancia ciudadana es el planteamiento por parte de las mujeres de una 
democracia no excluyente en la que sea posible una relación más fluida del Estado y 
sociedad civil y donde esta última incremente su capacidad de articular y calificar 
demandas sociales, interpelar eficazmente a las instituciones y acrecentar el control 
ciudadano de la gestión pública y la equidad entre los géneros. 
Es la actuación consciente de los colectivos de mujeres como una práctica de ser y de 
crecer como protagonistas de la historia, que vienen conquistando los espacios en los que 
se ubican y desarrollando niveles de autoestima personal y social indispensables, van 
construyendo una socialización positiva del derecho de cada quien a ser uno o una misma 
y serlo como parte e impulso de un colectivo mayor.  
Para una real vigilancia ciudadana hace falta eliminar los elementos de discriminación 
de toda índole. Pero, también, implica una formación que, por un lado, desarrolle 
competencias prácticas en los comités de vigilancia, tales como los mecanismos y 
herramientas necesarias para ejercerla. A la vez que propicie la construcción de sujetos 
capaces de descubrir –en ellas y en otras– la exclusión de las mujeres como sujeto de 
derechos humanos; capaces de romper los mitos que envuelven la vigilancia; tener una 
reflexión comprensiva de la realidad en la que mujeres y varones viven cotidianamente; 
valorar las distintas identidades que interactúan en los espacios de discusión y debate, 
para pensarse como ciudadanas y ciudadanos; y tener una actitud constructiva capaz de 
proponer creativamente. 
Éste es el gran reto trazado desde las Escuelas de Lideresas locales y regionales, 
una formación que particularice a la mujer de zonas rurales y urbano populares, pero en 
interacción constante con las acciones de los colectivos, para así fortalecer las 
organizaciones de mujeres, los nuevos liderazgos y las propuestas  con acciones 
conscientes de participación ciudadana gestadas en lo local.  
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